EL ESPÍRITU SANTO


“A fin de conocer el misterio de Cristo... para que lo manifieste como debo hablar.” Colosenses 4:3,4
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El objetivo de esta serie es analizar lo que la Biblia dice con respecto a la persona y obra del Espíritu Santo. Los artículos están escritos pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñarla y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.
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1. PENTECOSTÉS: La Venida del Espíritu Santo





Una de las características del mundo religioso del siglo veinte ha sido su gran interés en la doctrina del Espíritu Santo. El surgimiento del movimiento pentecostal a comienzos del siglo y, más recientemente, el movimiento carismático, tanto católico como protestante, son expresión de este fenómeno. La doctrina del Espíritu Santo se ha transformado en tema de interés, de polémica, pero también de un auténtico redescubrimiento de verdades olvidadas o quizás no tomadas suficientemente en cuenta.


LA FIESTA DE PENTECOSTÉS


Pentecostés ha llegado a ser casi un sinónimo de Espíritu Santo, pero es una fiesta del pueblo hebreo que se relaciona con la agricultura. Pentecostés significa cincuenta días y éstos se cuentan a partir del primer día de la semana después de la cosecha del primer manojo de trigo en la primavera. Pentecostés se celebraba siete semanas y un día después de la fiesta de las primicias, para un total de cincuenta días, y siempre toca un día después del sábado: domingo para la época actual.


Es fácil comprobar que Cristo resucitó de entre los muertos en la fiesta de las primicias porque de su resurrección a su ascensión hay cuarenta días y diez días más tarde el Espíritu Santo descendió sobre ciento veinte discípulos reunidos en un aposento alto en Jerusalén.


Ese acontecimiento es el bautismo del Espíritu anunciado por Juan Bautista y por el Señor Jesús y explicado en las epístolas (Mateo 3:11; Marcos 1:8; Lucas 3:16; Hechos 1:5; 1 Corintios 12:13).


La fiesta hebrea, relacionada con la agricultura, entra al calendario cristiano, como el día en que se añaden tres mil personas al número de la iglesia (Hechos 2:41). El grano de trigo que cayó en tierra y murió, no ha quedado solo (Juan 12:24); y esto es la manifestación del poder del Espíritu Santo que ha acompañado la predicación del evangelio a través de los siglos (1 Tesalonicences 1:5; 1 Corintios 2:4)


¿QUIÉN ES EL ESPÍRITU SANTO?


La respuesta mecánica, casi automática a esta pregunta, es que es la tercera persona de la Trinidad. Pero tal vez no todos entendemos lo que significa ser la tercera persona de la Trinidad. Consideraremos tres afirmaciones en respuesta a nuestra pregunta:


1. El Espíritu Santo es Dios


Es Espíritu Santo es una persona divina. No es una idea, una influencia o meramente un principio. Es una persona concreta que no es ni más ni menos que Dios.


Puede respaldar esta verdad buscando en la Biblia cómo los atributos divinos son dados al Espíritu Santo. Le iniciamos en esta tarea: El Espíritu Santo es omnipresente (Salmos 139:7-13); omnipotente (Romanos 15:9); omnisciente (1 Corintios 2:10); eterno (Hebreos 9:14); la verdad (1 Juan 5:6), etc.


2. El Espíritu Santo es Dios en acción


En el acto generador del universo allí estaba el Espíritu: El Espíritu de Dios se movía sobre la faz de las aguas (Génesis 1:2).


Dios sacó a su pueblo de Egipto e hizo que sobreviviera las vicisitudes de la travesía del desierto con su Espíritu (Nehemías 9:20). El Espíritu trabajó con jueces, reyes y profetas en la formación de la nación escogida por Dios para la bendición del mundo entero.


En la venida del Mesías, en la encarnación del Verbo divino, ocurre este diálogo entre la virgen y el ángel: ¿Cómo será esto? pues no conozco varón. Respondiendo el ángel le dijo: El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por lo cual también el Santo Ser que nacerá, será llamado Hijo de Dios (Lucas 1:34,35).


Después de la muerte y resurrección de Cristo el mensaje del evangelio fue trasmitido al mundo por el poder del Espíritu pues leemos: Pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra (Hechos 1:8).


En la revelación que Dios hace de sí mismo en la Biblia, es vital la acción del Espíritu Santo: Los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo (2 Pedro 1:21). El Espíritu inspiró la escritura de la Biblia y sin él es imposible entenderla:


El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir espiritualmente (1 Corintios 2:14).


3. El Espíritu Santo es Dios en acción libertadora


No es dogma, ni una doctrina, ni una ceremonia sino la obra poderosa del Espíritu lo que hace nuevas todas las cosas. Él nos libra del pecado y nos hace santos; nos libra del error al guiarnos a toda verdad; nos libra de la ignorancia y nos da conocimiento; nos quita el temor y nos da valentía; y cambia nuestra tibieza en fervor.


Podemos observar estos cambios radicales en Pedro, Juan y  los demás apóstoles. Una vez recibido el Espíritu, el que seguía al Señor de lejos y lo negó tres veces, ahora valientemente anuncia su resurrección y acusa a sus oyentes de haber matado al Autor de la Vida.


Es Espíritu Santo puede librarnos de una personalidad desestructurada y darnos armonía e integración. A esto se refiere Pablo cuando habla, no con el lenguaje de la psicología, pero sí con una profunda comprensión de la personalidad humana al contrastar las obras de la carne con lo que produce el Espíritu: El fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza<D> (Gálatas 5:22,23). ¡Qué maravillosa integración de virtudes pone el Espíritu Santo en la personalidad del ser humano en quien mora!


Hoy nos encontramos con personas que saben amar, pero no tienen templanza; son pacientes, pero no demuestran gozo; tienen bondad, pero les falta fe. ¡Qué monstruos somos! Desarrollados en unas cosas, pobres en otras y llenos de faltas por todos lados. La obra del Espíritu Santo es hacernos completos y poner armonía en nuestras vidas.


¿CÓMO OPERA EL ESPÍRITU SANTO?


Entenderemos algo de su forma de actuar si consideramos lo que nos enseña uno de sus nombres. El Señor Jesús lo llama el Consolador (Juan 14:16,26; 15:26; 16:7). Paracleto, la palabra griega que se ocupa aquí, es la unión de una proposición y un verbo y significa literalmente: llamar a alguien a estar a nuestro lado. Según el propósito que se enfatiza en el pasaje que lo usa, la palabra griega se traduce abogado, defensor, ayudador o consolador.


La lección será completa si observamos la palabra “otro” que Cristo usa al hablar del Consolador. En castellano tenemos una sola palabra que significa otro. Yo puedo comprar otro libro que es igual al que tengo o puedo comprar otro que es distinto en tema, tamaño, precio, etc. Pero en griego hay dos palabras que significan otro. Una significa otro que es igual y la segunda otro que es distinto. Cuando Cristo prometió enviar otro Consolador usó la palabra que indica otro que es igual a él.


Así que el Espíritu Santo hace por nosotros, hoy, exactamente lo que el Señor hizo por los suyos en los evangelios. Personalmente nos anima, fortalece, guía y reprende. ¡Esto es maravilloso!


¿Cuándo vino el Espíritu Santo?


Hemos visto que aunque el Espíritu Santo siempre ha estado activo en la historia, vino al mundo diez días después de la ascensión del Señor, el día de Pentecostés (Hechos 2). Pero hay otra manera de hacer esta pregunta:


¿Cuándo vino el Espíritu Santo a mi vida?


Puedo decir con seguridad y gratitud que el Espíritu Santo, todo el Espíritu Santo, vino a mí el día que, arrepentido de mis pecados, recibí a Cristo como Salvador y Señor. ¿Cómo sé que esto ha sucedido? Así lo dice la Biblia y creo que Dios cumple lo que promete.


Pablo preguntó a los gálatas: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oir con fe? (Gálatas 3:2).  Luego los reprende por no estar firmes en la verdad de que las bendiciones de Dios son nuestras al recibir con fe a Cristo.


Pablo afirma a los efesios que:


Habiendo oído la palabra de verdad, el evangelio de nuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la posesión adquirida (Efesios 1:13,14).


¿Cómo vino el Espíritu Santo?


¡Vino como huésped, para siempre! El apóstol dice:


Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él (Romanos 8:9).


Que no haya confusión sobre esto. El que tiene el Espíritu es de Cristo, pero, ¡el que no tiene el Espíritu no es de Cristo!


¡Vino a quedarse! La Biblia no enseña que el Espíritu abandona al creyente, pero nos advierte de pecados que podemos cometer contra él.


No apaguéis al Espíritu (1 Tesalonicenses 5:19).


Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención (Efesios 4:30).


A estas órdenes negativas debemos juntar una que es positiva:


Sed llenos del Espíritu (Efesios 5:18).


Queremos dejar claro que en ningún lugar de la Biblia se le manda al creyente buscar el bautismo del Espíritu aunque muchos insisten en que eso es lo que nos hace falta. El bautismo del Espíritu ocurrió en Pentecostés y cada uno de nosotros es participante de este acontecimiento cuando recibimos a Cristo. Pentecostés es un hecho histórico igual que la crucifixión, resurrección y ascensión de Cristo. De la manera que fui crucificado juntamente con Cristo, que he resucitado con él, que estoy sentado en los lugares celestiales, así, de la misma manera, soy bautizado por el Espíritu y soy parte del cuerpo de Cristo que es la iglesia (1 Corintios 12:13).


El bautismo del Espíritu es obra de Dios. Ser lleno del Espíritu depende de mí. Lo que es responsabilidad mía se repite muchas veces porque pierdo el ser lleno del Espíritu cada vez que tolero el pecado en mi vida. Captar la distinción entre el bautismo y el ser lleno del Espíritu nos librará de confusión e incertidumbre y de muchas doctrinas erróneas.


Seré lleno del Espíritu y disfrutaré el gozo y poder de su presencia en la medida que obedezca estos consejos:


Presentaos vosotros mismos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros a Dios como instrumentos de justicia... así como para iniquidad presentasteis vuestros miembros para servir a la inmundicia y a la iniquidad, así ahora para santificación presentad vuestros miembros para servir a la justicia (Romanos 6:13,19).


 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional (Romanos 12:1).


Esto lo debemos hacer diariamente como acto consciente de nuestra voluntad que decide en cada circunstancia servir a Dios y no al pecado; ser instrumento del Espíritu en vez de hacer las obras de la carne.


Una palabra final


No usemos lo aprendido en estas páginas para discutir con los que tienen otros puntos de vista. Es mejor practicar lo aprendido y demostrar en nuestra vida el poder y el fruto del Espíritu para la gloria de Dios. No hay mejor manera de combatir la mentira, que viviendo la verdad.





			PERDONA NUESTRO ANDAR





				Eterno Padre celestial


					Perdona nuestro andar;


				Revístenos de tu virtud


				Y guíanos en santidad,


					Contrólenos tu amor.





				Reprende toda tempestad


					Que inquiete nuestro ser,


				Que impida oir tu clara voz,


				Que no permita entender


					Tu santa voluntad.





				Tu yugo haznos siempre uncir


					En toda humildad.


				Enséñanos a disfrutar


				De aquel reposo que tú das


					A quien te sirve fiel.





				Tu soplo caiga en nuestro ser


					Y al barro vida dé;


				La escoria quita en tu crisol,


				Lacera nuestro corazón,


					Y a Cristo haz resurgir.








2. Dones del Espíritu Santo





Cuando un niño comienza a crecer, es muy natural que busque, primero de entre los adultos que conoce, después de algunas otras fuentes, lo que él desea ser de grande. Primero dirá: Quiero ser como mi papá, mi tío, o don Pedro, etc. Después su anhelo será ser maquinista, doctor, arquitecto, etc.


Como niños en la fe, también es natural que pasemos por esta etapa; lo triste es que muchas veces nos quedamos en el primer paso: el de ver personas, y no pasamos al segundo: ver actividades, ocupaciones y ministerios.


Este folleto tiene como fin hacer que nuestra vista pase de Pablo, Juan, Timoteo o de algunos personajes contemporáneos, al objetivo que estos cumplieron o cumplen dentro de la iglesia, el cuerpo de Cristo, del cual todos somos parte. Debemos observar cómo ellos administraron los dones que recibieron de Dios.


ALGUNOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES


1. Hay una sola fuente. Todas mis aptitudes, habilidades e intereses, si bien tienen un ingrediente hereditario, no dependen del todo de mis antepasados. Erraremos grandemente si buscamos la fuente de los dones espirituales por este camino. La Escritura dice claramente que el que da los dones, por diversos que éstos sean, es el mismo Espíritu, y que lo hace repartiendo a cada uno como él quiere (1 Corintios 12:4,11). Esto asegura que el don que yo tengo, no es mío por herencia (de mis padres), ni por fatalismo o suerte (una repartición mecánica o al azar), sino por designio y decisión del Espíritu.


2. Hay un Señor. Si partimos de que hay diversidad de dones y que cada don puede emplearse de diversas maneras, acabaremos con un sin número de actividades, partiendo de una fuente: el Espíritu. Pero lo que ahora queremos señalar es que todas estas actividades convergen en otro punto: un Señor. Dios da los dones, por lo consiguiente debemos obedecer sólo a él y será a él a quien tendremos que responder del uso que le dimos al don que de él recibimos.


3. Hay un poder. Si nuestra vista se enfoca en los diferentes receptores de cada don, su nivel de educación, el medio en que se desarrollan, las oportunidades que reciben, etc., quedaríamos con una diversidad de niveles de rendimiento, y estaríamos en un camino equivocado. En el plan de Dios, no es Pedro el pescador, ni Pablo el profesor, ni Cornelio el coronel, sino Dios quien hace todas las cosas en todos (1 Corintios 12:6). Y todavía más: no es una parte del poder de Dios que actúa en nosotros sino que es el mismo poder que resucitó a Cristo de los muertos (Romanos 8:11; Efesios 1:19-22).


4. Un mismo objetivo. Ya vimos: una fuente que da diversos dones; un Señor que los controla en diferente forma y un poder que nos capacita para hacer todo bien. Ahora veamos este último punto de convergencia: un objetivo al cual los diversos dones son enfocados. Este objetivo lo resumen estos pasajes: Para que en todo sea Dios glorificado (1 P. 4:11)... a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe (Efesios 4:12,13). Hágase todo para edificación (1 Corintios 14:26). Nótese lo universal de este objetivo: Para que en todo sea Dios glorificado, y que todo sea para el bien de todos.


5. Su funcionalidad es por tiempo limitado. Cuando el apóstol Pedro habla de dones comienza con la proposición: Mas el fin de todas las cosas se acerca (1 Pedro 4:7). No siempre estaremos en la posición de hacer algo para la edificación del cuerpo de Cristo. Dios nos dio dones para usarlos aquí y sólo aquí en esta tierra, aunque podremos agradecerlos y ver sus resultados en la eternidad.


6. No hay exclusión en la repartición de dones. Nadie podrá decir: No sirvo para nada; porque esto equivale a decir: Dios no me dio ni siquiera un don, y la Palabra dice en forma inequívoca que Dios da sus dones: a cada uno (Romanos  12:3,6; 1 Corintios 12:11; Efesios 4:7,16; 1 Pedro 4:10), sin embargo:


7. Tengo la opción de pedir más dones. Nos referimos al pasaje: Procurad, pues, los mejores dones (1 Corintios 12:31). Dios nos da el o los dones iniciales, pero espera que nazca en nosotros el interés de usarlos y el deseo de obtener algunos otros que sean necesarios para el buen funcionamiento y aprovechamiento del don que ya hemos recibido de Dios. Es como aquel estudiante de secundaria al que le fascinan los animales y tiene gran habilidad para “comunicarse” con ellos, y por esto decide ser médico veterinario y se ve obligado a almacenar conocimientos en campos tan variados como Física, Química, Economía, etc.


TRES CASOS QUE DISTINGUIR


1. Yo uso los dones de Dios para satisfacer mis propios fines. En este caso colocamos a todo hombre que, ignorando el Señorío de Dios, planea su vida para alcanzar comodidad, seguridad, etc., ignorando a Dios y sin demostrar su agradecimiento; tal vez ni siquiera conoce a Cristo como Salvador.


2. Yo uso los dones recibidos para la alabanza de Dios. El caso típico es el de aquel profesionista a quien Dios ha prosperado, que cada domingo trae su ofrenda y la deposita para ser usada en el servicio de Dios. Hace bien, sí, pero lo puede hacer mejor. Este caso presenta muchas variantes difíciles de reconocer, pero incluye todos los casos donde yo le doy a Dios el producto de los dones que él me ha dado y no la dirección del uso de ellos. Notemos los títulos 1 y 2: YO USO los dones.


3. Dios usa los dones que me dio para cumplir sus planes. Pablo era un hábil constructor de tiendas (tan era así que el producto de su trabajo le daba a él y a sus compañeros con qué mantenerse, vea Hechos 20:34). Usaba ese don para ganar dinero y compartirlo con otros, pero hacía más que eso: como perito arquitecto puso el fundamento (la enorme gama de doctrinas paulinas) para que sobre él se edificara la iglesia de Cristo. Pero reconoce que la obra es de Dios (1 Corintios 3:6-10).


Es sólo bajo esta condición que el principio: Un mismo objetivo, puede cumplirse. ¿Podré yo, acaso, saber los planes de Dios para la iglesia que él edifica? Si deseo ocupar mi don para la edificación del cuerpo de Cristo, tendré que seguir su plan y esperar la dirección de Dios. Dios tiene que usar mi don y no yo según mi propio criterio.


MUCHAS LISTAS — DOS PUNTOS DE VISTA


Pasajes como Romanos 12:6-13; 1 Corintios 12: 28-31; Efesios 4:11 y otros más, nos proporcionan una lista bastante cuantiosa de dones y, frente a esta lista, cabría preguntar: ¿Cuántos dones diferentes hay? ¿Existen todos hoy? ¿Cuántos puedo poseer? ¿Cuáles son los que debo tener?


Pensemos un momento en otro campo que, aunque diferente, tiene mucho en común con este problema: las carreras que un estudiante puede elegir. Todo alumno tiene ante sus ojos este panorama: primeramente las carreras: Ingeniería,  Medicina, Magisterio, etc.; después las materias que deberá cursar y dominar: Física, Biología, Inglés, etc.; habilidades que ha de adquirir: dibujo, disección, comunicación, etc.; finalmente debe amoldar su carácter a las necesidades de su carrera: ser amable, cortés, justo, etc. Todo esto podría formar un cuadro análogo a nuestra lista de dones. Tratemos pues de organizarlos.


En nuestro símil saltan a la vista dos grupos: El primero comprenderá las carreras; el segundo, los conocimientos, habilidades y virtudes.


Siguiendo el símil y leyendo Efesios 4:11 notaremos que cuatro dones pueden, por su misma naturaleza, abarcar la totalidad de la lista que hayamos formulado. Estos son:


Apóstoles. En este primer grupo destacarían muy sobre los demás, aquellos que, como Juan, tuvieron un conocimiento íntimo de su Maestro; o como Pedro, tuvieron la capacidad de discernir el engaño de Ananías o Safira; o como Pablo, les fue dado el trabajo de poner el fundamento de las doctrinas de nuestra fe. Sin embargo, no podemos excluir a aquellos que, usados por Dios, han de abrir campos nuevos al evangelio, han de doctrinar a pueblos que no conocían a Dios y han de fundar iglesias locales con aquellos que el Espíritu Santo ha sellado.


Profetas. El profeta es aquel que ha sido dado a la iglesia para anunciar todo el consejo de Dios (Hechos 20:27). Como tal debe tener el don de exhortar, ayudar y sobre todo el de ver o entender el mañana a través de los ojos de Dios, pues ha de preveer y prevenir todo peligro y preparar a la iglesia para afrontarlo (véase Hechos 20:29,32).


Evangelistas. La obra de evangelista (2 Timoteo 4:1-5) incluye predicar la palabra de Dios, contender contra las ideas erróneas sembradas por Satanás, soportar las aflicciones mientras va por los montes buscando la oveja perdida y el de persistir en ello hasta hallarla.


Pastores-Maestros. Cuando la Biblia habla de aquellos que han de estar al cuidado de la grey de Dios, invariablemente pone como requisito el que sean capaces de enseñar (1 Timoteo 3:2; Tito 1:9). Es por esto que la forma de escritura del versículo en Efesios une estos dos en uno. El pastor-maestro deberá persistir en la oración y en el ministerio de la Palabra (Hechos 6:4) y para ello necesita lo que Tito 1:6-9 y 2 Timoteo 3:2-7 señalan.


Finalmente, dentro de este contexto cabe señalar tres cosas:


1. La integración de estos dones. El apóstol pondrá el fundamento de una nueva iglesia y el pastor-maestro cuidará de ella y vigilará su crecimiento. El evangelista se encargará de predicar el evangelio y de traer almas a los pies de Cristo; el profeta, de forjar en ellas, por la Palabra, la imagen de Cristo. ¡Cuán bien cuadra esto con las funciones de los miembros del un cuerpo que somos! (1 Corintios 12:14-27)


 2. El cultivo de estos dones. Pablo aconseja a Timoteo: No descuides el don que hay en ti, y: que avives el fuego del don de Dios que está en ti (1 Timoteo 4:14; 2 Timoteo  1:6). No se nace apóstol, profeta, evangelista o pastor-maestro; este don se ha de cultivar dentro del seno de una iglesia y bajo el cuidado del Espíritu Santo.


3. El denominador común de estos dones. Si la Biblia marca algún don como esencial éste será, en primer lugar, el amor, y en segundo, la profecía (1 Corintios 12:31-14:1). Estos son comunes al apóstol, profeta, evangelista y pastor-maestro. Aunque se dice que los dones de lenguas y de sanidades seguirán a los que creen en el nombre de Cristo para respaldar su testimonio cuando Dios así lo disponga (Marcos 16:17,18; Hechos 3:16) no se indica que estos dones son indispensables.


MEDITACIÓN FINAL


El distintivo del siervo de Cristo no es un cetro. No recibimos dones para poder gobernar a los demás. Cristo nos ofrece, no su cetro sino su yugo (Mateo 11:29). Si tenemos un don, –y sí lo tenemos– éste ha de usarse para servir, ayudar y edificar el cuerpo de Cristo. ¡Hagámoslo tomando el yugo del Siervo Perfecto y aprendiendo de él!


Aprendamos a soportar en silencio las aflicciones, tratar con ternura a los débiles y permanecer hasta ver cumplidos los propósitos de Dios (Isaías 42:2,3,4).


Imitemos a María al orar:


He aquí la sierva del Señor; hágase conmigo conforme a tu palabra (Lucas 1:38).





					¡DIVINO AMOR!





				Divino Amor, ¡cuán grande, tú!


				Quisiera yo a ti huir


				Y en tu seno estar.


				Exhausto ya, me veo morir:


				No puedo más vivir sin ti,


				¡Sublime Amor, sin par!





				La muerte no te vencerá,


				Las aguas no te apagarán,


				Ni precio te pondrán.


				¡Oh, vasto mar! ¡Oh, roca fiel!


				¡Oh, manantial de vida! ¿Quién


				 De ti me apartará?





				Permíteme, ¡oh, dulce Amor!


				Que a tus pies me siente yo


				Y fije mi atención.


				Corrígeme en mi andar,


				Instrúyeme para buscar


				Tu voluntad, Señor.


				Inflámame, excelso Amor,


				Consúmeme, que muera yo


				Y así resurjas tú.


				Si solo así habrá de ser


				Que el mundo a ti habrá de  ver


				¡Tenme, Señor Jesús!








3. El Don de Lenguas





Solamante Dios puede hablar con autoridad sobre este tema, y lo hace en la Biblia. Los testimonios personales, las experiencias, opiniones y sentimientos, pueden ser muy interesantes y aun sensacionales, pero jamás deben anteponerse a un estudio objetivo de la Biblia.


Si estamos de acuerdo sobre esto, valdrá la pena seguir leyendo para estudiar juntos un tema importante. Son muchos, en la actualidad, los que tienen un vivo interés en el don de lenguas.


¿Qué nos dice la Biblia sobre las “lenguas”?


Hay tres pasajes en el Antiguo Testamento que se refieren a este tema:


El primer caso se encuentra en Génesis 11. Allí Dios, aunque parezca extraño, hizo hablar en lenguas a hombres impíos, y el cambio fue permanente. Lo hizo, por supuesto, como un castigo para esparcir sobre la faz de la tierra a los que se empeñaban en edificar una ciudad y una torre para así ganar renombre.


El segundo caso se encuentra en Números 22, cuando Dios concede a la asna de Balaam hablar en lengua humana.


Finalmente, tenemos el pasaje en Isaías 28:11,12, al que se refiere Pablo en 1 Corintios 14:21: Porque en lengua de tartamudos, y en extraña lengua hablará a este pueblo... Esta promesa era para quienes rechazarían el mensaje de Dios.


Al pasar al Nuevo Testamento descubrimos que sólo hay cinco pasajes que tratan este asunto: Marcos 16:17; Hechos 2:4-11; 10:46; 19:6 y 1 Corintios capítulos 12 al 14. Recomendamos la lectura de todos estos pasajes antes de seguir adelante, pero en este estudio nos limitaremos al pasaje que se encuentra en 1 Corintios.


El don de lenguas:Lo que dice la 1ª Carta a los Corintios


El hablar en lenguas no se menciona hasta el capítulo 12:10. Sin embargo, la información que nos proporcionan los capítulos anteriores nos ayudará a comprender mejor el tema que estudiamos.


En el capítulo 1:2 notamos que este libro va dirigido no sólo a los corintios sino a: todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, lo que incluye a los creyentes del presente. Esto que vamos a estudiar es para muchas generaciones de creyentes y no sólo para la iglesia primitiva, como muchos suelen enseñar. Pero también es lógico afirmar que los requisitos y reglas mencionadas en esta epístola con referencia al hablar en lenguas, deben acatarse todavía, cosa que otros muchos pasan por alto.


Los versículos siguientes (1:4-7) nos dicen que los corintios habían sido enriquecidos por Dios y que nada les faltaba en ningún don. Pero, al seguir estudiando, nos damos cuenta de que, aunque sobresalían en muchos aspectos, tenían deficiencias muy graves en otros:


 Había divisiones y contiendas entre los creyentes (1:10-12).


Eran carnales, eran como niños en Cristo (3:1-4). Aunque poseían dones espirituales (1:7), no eran capaces de asimilar vianda sólida y sólo podían aprovechar el alimento espiritual más sencillo: la leche.


Algunos estaban envanecidos (4:18).


Uno de ellos practicaba tal fornicación que ni aun se nombraba entre los incrédulos, y los demás solapaban la falta (5:1-13).


Entre ellos había pleitos, agravios, defraudaban a los hermanos y los llevaban a juicio ante las autoridades (6:1-8).


Su actitud hacia lo sacrificado a ídolos escandalizaba a los hermanos débiles (8:1-13).


Eran culpables de glotonería y borrachera al reunirse para la cena del Señor (11:17-22).


¿A qué conclusión podemos llegar? Que aunque nada les faltaba en ningún don, no estaban llenos del Espíritu Santo. La embriaguez –tal vez símbolo de todo tipo de pecado– se contrasta en Efesios 5:18 con el ser llenos del Espíritu. Se enseña claramente que donde existe un estado no puede estar otro. Esto es muy significativo y algo que debemos recordar: un creyente puede tener dones aunque no esté lleno del Espíritu Santo.


Llegamos al capítulo 12, al tema de hablar en lenguas. Este capítulo y los dos siguientes no son difíciles. El Espíritu Santo no nos ofrece rompecabezas ni escribe para mentes privilegiadas. Presenta el tema en forma tan clara que cualquier persona que lee este pasaje con el deseo de aprender –en vez de leer buscando argumentos para apoyar una opinión personal– comprenderá fácilmente lo que se nos quiere enseñar.


Consideremos estas enseñanzas rápidamente. En el capítulo 12:4,5 aprendemos que hay diversidad de dones y ministerios. En el versículo 7 vemos que a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para provecho. Los versículos siguientes señalan algunas, o tal vez un resumen de todas las posibles manifestaciones del Espíritu. El versículo 10 menciona diversos géneros de lenguas, confirmando que el genuino hablar en lenguas es un don espiritual.


El Espíritu de Dios es el autor de estos dones. Su privilegio, como el dador, es el decidir qué le toca a cada uno, repartiendo a cada uno en particular como él quiere (v. 11).


Los versículos que siguen explican porqué Dios da dones diferentes a cada creyente. La explicación es muy sencilla. Cada creyente es parte del cuerpo de Cristo. En el cuerpo humano cada miembro tiene una función especial y todos trabajan en perfecta unión. Cada miembro tiene que ser diferente a los demás o no habría un cuerpo sino sólo habría un miembro grotesco por su tamaño excesivo. Aquí aprendemos que no es lógico esperar que TODOS los dones se manifiesten en TODOS; ni siquiera debemos esperar que UN don, por ejemplo el de lenguas, le toque a TODOS.


 El versículo 13 menciona otro punto muy importante: Porque por un solo Espíritu fuimos bautizados en un cuerpo. Se afirma que todos los creyentes hemos sido bautizados por el Espíritu, ¡hasta los creyentes carnales y desobedientes de Corinto!


Hay una distinción muy marcada entre ser LLENOS del Espíritu (Efesios 5:18) y ser BAUTIZADOS por el Espíritu (1 Corintios 12:13). Todo creyente recibe el Espíritu Santo. Romanos 8:9 dice: Si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él, pero no todos están llenos del Espíritu: por eso es necesaria la exhortación de Efesios 5:18.


Esta verdad es particularmente aplicable a nuestro estudio de los dones espirituales, porque significa que el verdadero creyente no necesita esperar una experiencia futura para que el Señor le conceda el don del Espíritu Santo sino que, desde su conversión, (Efesios 1:13) es sellado por el Espíritu y puede empezar a funcionar como miembro del cuerpo de Cristo en la capacidad que Dios le ha dado porque ha recibido al Espíritu Santo como arras o promesa de su redención (2 Corintios 1:21,22). De allí la necesidad de las exhortaciones: No descuides el don que hay en ti (1 Timoteo 4:14) y: Te aconsejo que avives el fuego del don de Dios que está en ti... (2 Timoteo 1:6).


Los versículos 14 al 17 vuelven a señalar que Dios ha dado dones a cada uno, no para bienestar personal, sino para la edificación de la iglesia. Nadie debe sentirse defraudado con el don que recibió; no debe quejarse si es pie en vez de mano. Dios ha colocado los miembros cada uno de ellos en el cuerpo, como él quiso (v. 18).


Los versículos 21 al 23 señalan que ningún miembro del cuerpo debe despreciar a otro por alguna diferencia de dones. Debemos tener en buena estima el don de cada uno.


El versículo 28 proporciona una lista de los dones en orden de importancia. En primer lugar está apóstoles (enviados en una misión especial), luego profetas, en tercer lugar maestros, después los que hacen milagros, los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas. El don de lenguas es el último en la lista. Es importante tener en la mente este orden. Aunque Dios es el que decide qué don nos tocará, el deseo de cada quien, en muchos casos, es concedido por el Señor, como veremos más adelante. Si es así, es bueno conocer cuáles son los mejores dones.


El versículo 31 contiene un mandamiento: Procurad, pues, los dones mejores. El hecho de que se espera que conozcamos cuáles son los dones mejores nos indica que Pablo pretendía que la lista anterior se tomara como orden de importancia. Debemos procurar los dones espirituales en general, incluyendo el hablar en lenguas. Pero cuando consideremos cuáles debemos anhelar con mayor ahínco, éstos deben ser los mencionados al principio de la lista y no los que están al final.


Desear hablar en lenguas es bueno, es obediencia; desearlo más que cualquier otro don se convierte en desobediencia.


Finalmente, con excepción de algunas aclaraciones y  estipulaciones sobre un don en particular, en el capítulo 14 el apóstol llega al fin de su tratado sobre dones espirituales y lo hace recordándonos que más importante que cualquier don espiritual es el AMOR. Este es el tema del capítulo 13. El amor de Dios y del uno para el otro es más importante y más duradero que cualquier don, aún más que los mejores (13:1,8,13).


Los creyentes en Corinto, aunque tenían dones (1:7), no amaban al Señor lo suficiente ni se amaban entre ellos. Tal vez había evidencia de poder en sus vidas, pero había poco amor, y el amor, nos dice Pablo, es lo mejor.


En el capítulo 14 se reanuda el tema al hablar de un don que estaba causando problemas, y era el don de hablar en lenguas. Aparentemente había diferencias de opinión sobre esto en esos tiempos tal como las hay ahora.


En primer lugar debemos fijarnos en la secuencia de los requisitos señalados en el versículo 1:


Seguid el amor.


Procurad los dones espirituales.


Sobre todo que profeticéis.


Si cambiamos el orden hay una violación. Si enfatizamos los dones más que el amor algo anda mal. Si damos más importancia a las lenguas que al profetizar (dar mensajes recibidos del Señor) estamos en un grave error.


Creo en el hablar en lenguas porque la Biblia me dice que es un don, pero considero un grave error exagerar su importancia, porque se me ordena no hacerlo.


En el versículo 18 el apóstol dice: Doy gracias a Dios que hablo en lenguas. Se gozaba de poseer este don. ¡Que los que irrevocablemente se oponen al hablar en lenguas recapaciten! Pero también establece un equilibrio cuando dice: En la iglesia prefiero hablar cinco palabras con mi entendimiento, para enseñar también a otros, que diez mil palabras en lengua desconocida (v. 19). La proporción es 10, 000 a 5; es decir: 60 páginas a una línea; 2.5 horas a 5 segundos. Que esta proporción determine nuestro énfasis sobre el don de lenguas.


REFLEXIÓN FINAL


Hermano, ¿buscas el don de lenguas? Permíteme preguntarte:


1. ¿Tienes amor sufrido, benigno; sin envidia y sin orgullo...? (1 Corintios 13:1-8).


2. ¿Hablas constantemente a otros de Cristo? ¿Acostumbras compartir con tus parientes, amigos y vecinos palabras de edificación, exhortación y consolación? (1 Corintios 14:1-5).


3. ¿Eres miembro activo de una iglesia local? ¿Aportas algo a su crecimiento y expansión? (1 Corintios 14:12-26).


¡Busca estos dones primero!





					   SI HABLA DIOS





				Si habla Dios, los montes retumban;


					Si habla Dios, el mar callará.


				Si habla Dios, en mi alma se escuchan


					Ecos de amor y de paz.


	


				Si habla Dios, se elevan los valles;


					Si habla Dios, collados se caen.


				Si habla Dios, los surcos se abren


					Do gracia y verdad brotarán.





				Si habla Dios, mis dudas terminan;


					Si habla Dios, se va mi dolor.


				Si habla Dios, mi ser se anima:


					¡Habla, mi Señor, tuyo soy!





					Habla, Señor, oigo tu voz;


					Dios infinito, potente y bendito,


					Ven, habla a mi corazón.








4. La Sanidad Divina





Una de las cosas que todo creyente anhela es la aurora del día cuando enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor (Apocalipsis 21:4). Dios restaurará su creación, y el pecado y sus efectos desaparecerán para siempre. Pero mientras ese día llega experimentamos tristeza, lágrimas, dolor y muerte. La causa de mucho de esto es la enfermedad.


Durante siglos –es tema frecuente en los salmos– los hombres se han preguntado el porqué del sufrimiento, y en especial: ¿Por qué sufre el justo?


En el día de hoy hay controversia entre muchos cristianos acerca de si la salud física es parte de la salvación ofrecida en el evangelio. Los milagros hechos por Cristo y por sus apóstoles y pasajes como Salmo 103:2,3; Marcos 16:18 y Santiago 5:14-16 se citan como pruebas de que el evangelio de la gracia incluye plena salud corporal. Hay testimonios de quienes en la actualidad han experimentado milagros de sanidad. Queremos explorar este tema a la luz de la Biblia y daremos principio investigando el punto siguiente:


DIVERSAS CAUSAS DE LAS ENFERMEDADES


1. El Pecado. En términos generales la enfermedad es causa del pecado. Cuando Dios creó al mundo dijo que todo era bueno en gran manera porque no había pecado ni enfermedad; tampoco habrá estas cosas en los cielos nuevos y tierra nueva del futuro (Génesis 1:13; Apocalipsis 21:1-4). Pero ahora vivimos en un valle de lágrimas en el cual hay pecado en nuestro interior, a nuestro alrededor y en cada página de la historia humana. El pecado no sólo mancha el alma sino que afecta el cuerpo que se va deteriorando hasta llegar a  ser polvo.


Las enfermedades pueden ser resultado directo de pecado a nivel nacional. Vemos esto en la historia del pueblo de Israel (Deuteronomio 28:27; Jeremías 24:10; Ezequiel 14:21) y también en la de naciones gentiles: filisteos (1 Samuel 5:6) y asirios (2 Reyes 19:35). También pueden deberse a pecado personal: Jacob (Génesis 32:24-31), Giezi, el siervo de Eliseo (2 Reyes 5:20-27), Herodes (Hechos 12:21-23) y algunos creyentes de Corinto (1 Corintios 11:27-32).


2. El Descuido. Otra causa muy prevalente es el descuido de ciertas leyes que Dios dio a su pueblo, Israel. Algunas de ellas son de aplicación universal. Notemos algunas:


Leyes dietéticas (Éxodo 22:31; Levítico 7:17; 19:7; 22:8; Deuteronomio 14:21).


Leyes de salubridad (Deuteronomio 23:12,13).


Reglas de higiene (Números 19:14,15; Lucas 11:38 y muchas referencias al lavamiento de las manos y al uso de agua no estancada).


Leyes de cuarentena (Números 5:1-4).


Leyes sobre relaciones sexuales (Levítico 15:1-33; 20:7-23).


Al sanar las aguas de Mara (Éxodo 15:25-27) Dios dio estatutos y ordenanzas. Si el pueblo acataba esto, él los guardaría de enfermedad. Sin duda les enseñó a beber sólo agua limpia.


Dios a veces se compadece de nosotros y, en respuesta a nuestras oraciones, nos ayuda a evitar serios problemas. Por ejemplo, él puede hacer que un automóvil llegue a una cita crucial aunque su dueño haya pasado por alto todas las reglas de mantenimiento, pero por lo general Dios permite que estas reglas sigan en vigencia. La batería muere y el radiador se calienta por falta de agua, el motor se traba por falta de aceite, alambres no aislados hacen corto circuito, etc. El que no se ocupa de vigilar la condición mecánica de su vehículo tendrá dificultades en la carretera a pesar de su sinceridad, sus oraciones y su mucha fe en Dios. Así pasa con nuestros cuerpos: hay enfermedades que no son tanto castigo por el pecado sino el resultado del descuido de reglas elementales de higiene y cuidado de nuestro cuerpo.


3. Los propósitos de Dios. En Juan 9 encontramos la historia de un hombre ciego de nacimiento. Vino la pregunta: ¿Quién pecó, éste o sus padres, para que haya nacido ciego? Cristo responde: No es que pecó éste ni sus padres, sino para que las obras de Dios se manifiesten en él (Juan 9:3,4). En el caso de Lázaro, Cristo dice: Esta enfermedad no es para muerte, sino para la gloria de Dios (Juan 11:4).


Hay, pues, enfermedades que no son castigo sino una ocasión para que Dios manifieste su poder y gloria. Esta posibilidad debe ser un consuelo y gozo cuando estamos enfermos.


4. Satanás, con el permiso de Dios, también puede ser causa de enfermedades: Job (Job 2:1-8), una mujer (Lucas 13:16) y Pablo (2 Corintios 12:7).


Es posible que la historia de Job se repita hoy, aunque en  vez de una maligna sarna Satanás ahora escoja el cáncer, polio, embolia o hipertensión arterial. Job no supo, hasta después, que tanto Dios como Satanás tuvieron vivo interés en su reacción a la enfermedad de su cuerpo. Él confió en Dios en la adversidad así como en la prosperidad. ¡Que Dios nos ayude a hacer lo mismo!


Pasemos ahora a considerar:


TRES CLASES DE SANIDAD


1. La que es sobrenatural. Pensemos en aquella en la que Dios, sin usar medios tradicionales, por intervención directa de su omnipotencia, sana la enfermedad.


2. La que es natural. Esta viene como resultado de descanso, buena alimentación, cambio de ambiente o cuando dejamos de violar las reglas que gobiernan la salud del cuerpo.


3. La que viene por el uso de medios (o remedios como a veces los llamamos). Notemos que la Biblia apoya el uso de medicina. Pablo escribe a Timoteo: Ya no bebas agua, sino usa un poco de vino por causa de tu estómago y de tus frecuentes enfermedades (1 Timoteo 5:23). Timoteo, hijo en la fe del apóstol tenía ¡frecuentes enfermedades! y no se le exhorta a orar, tener más fe o llamar a alguien a que lo ungiera, pero sí se le sugiere que evite beber agua y se le receta un poco de vino. Otros pasajes mencionan vino y aceite (Lucas 10:33-35), higos (Isaías 38:21) y hojas (Éxodo 47:12; Apocalipsis 22:2).


El Señor también dijo que los enfermos necesitan médico (Mateo 9:12). Si la sanidad fuera sólo por la fe, Lucas hubiera sido el médico innecesario, pero Pablo lo llama el médico amado (Colosenses 4:14).


Antes de responder a la pregunta candente: Si hubo milagros de sanidad en el primer siglo, ¿por qué hoy no los hay? veamos:


ALGUNOS CASOS BÍBLICOS DE SANIDAD


1. En el ministerio de Cristo


Los cuatro evangelios nos relatan muchos milagros de sanidad que efectuó el Señor Jesús: sanó a leprosos, ciegos, sordos, mudos, paralíticos, diferentes clases de demencia, fiebre, hidropesía, flujo de sangre, endemoniados, restituyó la mano seca de un hombre y una oreja que fue completamente separada de la cabeza fue restituida por el toque de la mano omnipotente del Señor. Como apogeo de todas sus curaciones milagrosas resucitó a tres personas.


¿Por qué hizo milagros Cristo? Pensemos en estas tres respuestas:


Para probar que era Hijo de Dios (Juan 5:36).


Para probar que era el Mesías (Mateo 11:1-6; Isaías 32:3,4; 35:5,6).


Para probar que podía perdonar el pecado, la enfermedad del alma (Mateo 9:5-7).


Sanaba a todos (Lucas 9:11). No rechazaba los casos difíciles ni a los que no tenían fe. El hombre de la mano seca y el que perdió su oreja eran enemigos del Señor. El paralítico de Juan 5 ni sabía quién era Jesús; el ciego de Juan 9 no le conoció hasta después del milagro. Es obvio que los que estaban muertos no tenían fe para ser resucitados.


Todas las curaciones del Señor fueron instantáneas y esta es la gran diferencia entre la curación sobrenatural y las otras dos: aquellas requieren tiempo para convalecencia.


2. En los Hechos


Aquí se menciona la curación de cinco individuos: Un cojo de nacimiento: Eneas; otro cojo, una muchacha con espíritu de adivinación y el padre del gobernador de Malta que tenía fiebre y disentería. También hay dos resurrecciones: Dorcas y Eutico. Además se mencionan cuatro grupos de personas que fueron sanadas en Jerusalén, Samaria, Éfeso y Malta.


¿Por qué hicieron milagros los apóstoles?


Pedro no se cansaba de explicar el significado de la curación del cojo que se sentaba a la puerta del templo. De esto desprendemos cuatro verdades que fueron apoyadas por este milagro:


El Cristo crucificado, resucitó.


Cristo es tan poderoso para sanar estando en el cielo como cuando estaba sobre la tierra.


El milagro prueba que Jesús es el Hijo de Dios y el Mesías a quien rechazó Israel.


Los apóstoles, por estos milagros, quedan acreditados como testigos especiales de Cristo.


De solamente uno de los cinco casos leemos que tenía fe para ser sanado. Contrario a lo que muchos enseñan hoy, no es el paciente sino el sanador el que debe tener fe. Muchos de los sanados en el Libro de los Hechos, eran gentes no salvas, aunque llegaron a ser cristianos más tarde. Estas curaciones también fueron inmediatas.


3. En las Epístolas


Dentro del compás del Nuevo Testamento vemos que las señales milagrosas menguaron. Pablo dejó a Trófimo enfermo en Mileto (2 Timoteo 4:20). El mismo apóstol recetó medicina a Timoteo para aliviar sus frecuentes enfermedades (1 Timoteo 5:23). Dios no contestó con sanidad la triple oración de Pablo sino que le dijo: Bástate mi gracia (2 Corintios 12:7-9).


Una enfermedad y aun la muerte pueden ser una misericordia de Dios (Isaías 57:1). A veces una enfermedad nos hace reflexionar y esto cambia todo el derrotero de nuestra vida. Un aguijón en la carne puede tener efectos saludables sobre nuestro espíritu. Hay lecciones de sumisión y paciencia que sólo se aprenden en el lecho del dolor.


El ministerio de Cristo y el de los apóstoles no es necesariamente un precedente para la actualidad. Los milagros de Cristo no eran un fin sino un medio para llegar a las necesidades espirituales. Las señales milagrosas declaraban que el carpintero de Nazaret era también el Hijo de Dios. Nicodemo comprendió esto y dijo: Sabemos que has venido de Dios como maestro; porque nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él (Juan 3:2).


Los apóstoles hicieron milagros porque Dios quería testificar que el evangelio que ellos anunciaban era el mismo que anunció su Hijo Jesucristo (Hebreos 2:4).


Juan, al concluir su evangelio dice:


Hizo además Jesús, muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las cuales no están escritas en este libro. Pero  éstas se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que creyendo, tengáis vida en su nombre (Juan 20:30,31).


Nuestra fe, según este pasaje, debe descansar en lo que está escrito más que en nuevas demostraciones de poder.


LOS MILAGROS DE SANIDAD HOY


Dios puede sanar milagrosamente hoy. Pero una cosa es creer que lo puede hacer y otra muy diferente es exigirle que lo demuestre. La oración de fe (Santiago 5:15) debe incluir la frase: si es tu voluntad.¡Qué bueno es cuando junto con nuestro deseo muy normal de disfrutar plena salud podemos orar como lo hizo Cristo: No se haga mi voluntad, sino la tuya. Queremos la salud física, pero podemos decir: Dios mío, confío en ti. Haz con mi cuerpo lo que te parezca mejor. Hay más fe en esta oración que en la que exige sanidad a toda costa.


Estimado lector: preocúpese más de la sanidad de su alma que la del cuerpo. El poder de Dios puede erradicar de su corazón y de su vida todo pecado. Pida su ayuda para que esto sea un realidad cada día.





					OH LLÉNAME





				Oh lléname, Santo Espíritu,


				Soy del Señor por la enernidad.


				Dios ya me redimió, su Hijo me llamó,


				Oh lléname, Santo Espíritu.





				Oh lléname, Santo Espíritu,


				Deseo servir a mi Salvador.


				Yo quiero al mal vencer y siempre útil ser,


				Oh lléname, Santo Espíritu.





				Inflámame, Santo Espíritu,


				Consúmeme para mi Señor.


				Por gracia me salvó, de gracia yo me doy


				Inflámame, Santo Espíritu.








5. La Oración





La oración ha sido descrita como el hálito vital del creyente, el aire que respiramos al nacer de nuevo. Esto es evidente en la conversión de Saulo de Tarso, porque cuando Dios envió a su siervo Ananías a animarlo y a exhortarlo, como prueba de la conversión del que respiraba amenazas contra la iglesia, Dios dijo: Porque he aquí, él ora (Hechos 9:11).


La oración es la cosa más fácil. La puede hacer un niño, se  puede hacer en todo lugar y en todo tiempo, no cuesta nada y se puede orar por cualquier cosa.


Pero la oración es también una de las cosas más difíciles porque no hay actividad humana que sufra tantos embates de parte de Satanás. Bien se ha dicho que él tiembla cuando ve a un creyente de rodillas, por débil que éste sea. Además, porque la oración es una batalla contra huestes espirituales de maldad (Efesios 6:12), nunca como cuando queremos orar nos damos cuenta de lo frío de nuestro corazón y de nuestra debilidad ante las distracciones del mundo y de nuestra carne.


Algo de esto han de haber sentido los discípulos cuando se acercaron al Señor y le dijeron: Señor, enséñanos a orar (Lucas 11:1).


EL MAESTRO POR EXCELENCIA


Todo lo que leemos acerca del Señor en los evangelios nos lleva a admirarle y ciertamente le admiramos como maestro. Supo motivar a sus discípulos a pedir enseñanza, señal inequívoca de la grandeza de un maestro.


Admiramos también a los discípulos. No dijeron: Enséñanos a predicar, ni pidieron lecciones de evangelismo personal o de evangelismo entre los niños, ni otras cosas que el Señor les pudiera haber enseñado. Los discípulos querían aprender a orar. Ni siquiera pidieron enseñanza acerca de la oración: no querían la teoría, querían la práctica: ¡querían orar!


En respuesta a su petición el Señor les dio muchas lecciones: les enseñó qué peticiones debían hacer; les enseñó por parábolas preceptos y promesas, pero sobre todo les enseñó con su ejemplo. Si el lector de estas líneas lee los cuatro evangelios buscando todo lo que contienen acerca de la oración, se asombrará al contar las veces que contemplará al Señor orando. ¡Cuántas promesas hay para estimular nuestra fe! ¡Cuántos preceptos hay que debemos acatar! ¡Cuántas parábolas tienen algo que decirnos acerca de la oración! Pero sobre todo ¡cuántas horas pasó el Señor en oración!


Dejaremos eso para el estudio particular de cada uno de nuestros lectores y pasaremos a mencionar otra fuerza que puede ayudarnos en nuestras oraciones. Esta fuerza es una persona. Se trata del Espíritu de Dios.


LA AYUDA DEL ESPÍRITU SANTO


El apóstol Pablo es otro ejemplo de una vida de oración. Le vemos orar con frecuencia en el Libro de los Hechos; podemos leer algunas de sus oraciones en las epístolas; y en sus escritos encontramos frecuentes referencias a la oración como arma, como fuente de fortaleza y como elemento importante en la extensión del evangelio.


Pablo sabía qué difícil es practicar la oración. Escribió:


Y de igual manera el Espíritu nos ayuda en nuestra debilidad; pues qué hemos de pedir como conviene, no lo sabemos, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos indecibles (Romanos 8:26).


¿Cómo nos ayuda el Espíritu? El verbo ayudar ocurre en Lucas 10:40, cuando Marta le dice al Señor: ¿No te da cuidado que mi hermana me deje servir sola? Dile, pues, que me  ayude.<D> La ayuda que quería Marta no era una cosa abstracta, no era apoyo moral, ella quería que su hermana estuviera trabajando a su lado en la preparación de la comida que ofrecerían al Señor. Así nos ayuda el Espíritu Santo. Uno de sus nombres, Consolador, en el original griego significa: “Uno que está a nuestro lado”. Recordemos esta verdad y contemos con la ayuda constante del Espíritu a la hora de orar.


Pero seguiremos insistiendo en la pregunta: ¿Cómo nos ayuda el Espíritu? Es soberano y es omnipotente, así que lo hará de muchas maneras, pero sugerimos que una de las más importantes será a través de las Escrituras. El Espíritu de verdad siempre nos habla usando la palabra de verdad, y lo hará:


Recordando alguna promesa para fundamento de nuestra fe.


Presentando alguna verdad que modificará nuestra meta al orar.


Señalando algún pecado que ha interrumpido nuestra comunión con Dios.


INGREDIENTES DE LA ORACIÓN


¡Hay tantas oraciones en la Biblia! Al leerlas y meditar en ellas aprenderemos mucho que nos ayudará en nuestra práctica de la oración. En las oraciones registradas en la Biblia encontraremos cinco ingredientes. Nos hará mucho bien conocerlos e incorporarlos en todas nuestras oraciones.


1. ADORACIÓN


Adoración es el reconocimiento de la grandeza de Dios ante nuestra insignificancia; de su santidad ante nuestro pecado; de su sabiduría en contraste con nuestra ignorancia, y de su omnipotencia contrastada con nuestra debilidad.


Pensar en la grandeza de Dios nutrirá nuestra fe y se nos hará más fácil creer en su poder para contestar la oración que elevaremos.


La palabra adoración es interesante. Consta de dos partes: ad y oración. El prefijo ad ocurre en muchas palabras tales como admirar, administrar, adyacente, etc. Significa “estar cerca” o “acercarse para”. En el caso de admirar se trata de acercarse para mirar porque el objeto es digno de ser contemplado de cerca. Adorar significa que creemos que Dios es digno de recibir y poderoso para contestar nuestras oraciones; por eso nos acercamos a él para orar.


La adoración es nuestra respuesta a la revelación de Dios. Él se revela en la creación, en el hombre hecho a su imagen, en la historia, pero especialmente en las Escrituras y particularmente en Cristo. En revelación Dios dice: “Yo soy...” y en adoración respondemos: “Tú eres...”. Toda oración en la Biblia comienza con adoración.


2. CONFESIÓN


La confesión siempre sigue a la contemplación y adoración de Dios. Vemos esto en el caso de Job (Job 40:4,5; 42:1-6), de Isaías (Isaías 6:1-5) y de muchos más. La confesión es un ejercicio espiritual muy saludable y muy necesario.


En todo caso, la convicción debe preceder a la confesión. Vemos esto en el caso del hijo pródigo que primero tuvo que volver en sí para luego decir: Padre, he pecado contra el  cielo y contra ti (Lucas 15:17,18). Es provechoso leer con frecuencia los salmos penitenciales, como el 32 y el 51, y pasajes como Esdras 9, Nehemías 9, Daniel 9 y Oseas 14.


El fruto de la confesión es doble: Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad (1 Juan 1:9). El fruto de la confesión verdadera también va acompañada de restitución o compensación por el mal hecho (Levítico 6:4,5; Números 5:6,7) y celo de evitar una recaída (2 Corintios 7:11).


3. PETICIÓN


Esta es la parte que nunca falta en nuestras oraciones. Cuando nos acercamos a Dios, casi siempre es para pedir algo. Pero, ¿qué pedimos? o ¿cómo pedimos? ¿Tenemos el siguiente problema?


Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites (Santiago 4:3).


Dios nos invita a pedirle cuando nos dice:


Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá ... Si vosotros, siendo malos, sabéis dar buenas dádivas a vuestros hijos, ¿cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará buenas cosas a los que le pidan? (Mateo 7:7-11).


Es necesario pedir con fe:


Por tanto, os digo que todo lo que pidiereis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá (Marcos 11:24).


También debemos pedir conforme a su voluntad:


Y esta es la confianza que tenemos en él, que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye (1 Juan 5:14).


La voluntad de Dios se revela en la Biblia y no es muy sensato pedir cosas que en ella Dios prohíbe a sus hijos.


4. INTERCESIÓN


Este paso se parece mucho al anterior salvo que en el otro pedimos para nosotros y en éste a favor de otros. En otros hay necesidad y en nuestro Dios hay poder para suplir aquella necesidad. Nosotros podemos ser el contacto entre la necesidad y el poder. Esto se ilustra en la parábola de los tres amigos (Lucas 11:5-8): Un amigo necesita tres panes, el segundo no los tiene, pero los pide del tercero. Esta parábola ilustra nuestro privilegio y nuestra responsabilidad ante un mundo que no conoce a Dios y por lo tanto no se puede acercar a él directamente.


Como ejemplos de intercesores podemos señalar a Abraham, Moisés, Samuel, Elías, Daniel, Pablo, pero sobre todos ellos, a Cristo (Lucas 22:32; Hebreos 7:25).


5. GRATITUD


Dios contesta las oraciones, pero ¡cuán ingratos somos! En el milagro de los diez leprosos (Lucas 17:11-19) vemos que el Señor es 100% generoso: todos fueron limpiados de su lepra. Pero el hombre es 90% ingrato: sólo uno volvió y se postró a los pies de Cristo, dándole gracias.


No podemos escapar de las exhortaciones a ser agradecidos si leemos con cuidado en cualquier parte de las Escrituras. Consideremos algunas en las Epístolas de Pablo: Efesios 5:20; Filipenses 4:6; Colosenses 4:2; 1 Tesalonicenses  5:18.


PRIVILEGIOS DE LA ORACIÓN


Cuando aprendamos a orar descubriremos que la oración es la mejor oportunidad para disfrutar tres cosas:


1. Contacto con Dios


El contacto es mediante la persona de Cristo (Juan 1:18; 14:6), pero lo disfrutamos en la oración. La oración puede compararse con la escalera que soñó Jacob. Dios colocó una escalera que estaba apoyada en la tierra y su extremo tocaba el cielo. Ángeles subían y descendían por ella (Génesis 28:12). Los ángeles suben con nuestras peticiones y descienden con las bendiciones de Dios.


2. Comunión con Dios


Orar no es sólo pedir, no es monólogo: es diálogo, es oportunidad de disfrutar nuestra relación filial con Dios. Le contamos todo lo que nos aflige y todo lo que nos alegra sabiendo que su oído está atento a nuestra voz y que sus ojos están sobre nosotros: nos cuida y nos ama eternamente. ¡Dichoso el que sabe practicar la presencia de Dios en la oración!


3. Cooperación con Dios


Sería mucho atrevimiento decir esto si no tuviéramos base para ello, Pablo dijo: Porque nosotros somos colaboradores de Dios (1 Corintios 3:9). Con frecuencia Pablo pide las oraciones de los creyentes y las considera de mucha ayuda en la obra de Dios: Pero os ruego, hermanos, por nuestro Señor Jesucristo y por el amor del Espíritu, que me ayudéis orando por mí a Dios (Romanos 15:30).


Una de las grandes bendiciones de la oración es el privilegio de tener, con Dios, intereses comunes.


UN PENSAMIENTO


Un recién nacido, sólo se comunica con sus padres cuando necesita algo, y lo hace, las más de las veces, llorando. Un niño pequeño, comienza a pedir con palabras lo que necesita y se le enseña a decir: “Por favor” y: “Gracias”. Un niño mayor, busca a sus padres para convervar con ellos, aunque los temas son de cosas que interesan sólo a él: deportes, juegos, la escuela, etc. Un adolescente, busca a sus padres para contarles sus inquietudes y recibir apoyo al enfrentar los cambios que experimenta. Un joven, platica con sus padres y comparte sus planes esperando algunos consejos. Un adulto, sabe que sus padres necesitan de él y los busca para compartir momentos juntos e intercambiar experiencias y ofrecer su ayuda.


Su vida de oración con Dios, ¿en cuál de estas etapas está?





				    TE AMARÉ





			Te amaré en sinceridad,


			Porque me amaste a mí, Señor.


			Permíteme reclinarme en tí,


			Pues tu corazón quiero escuchar.





			Te adoraré en santidad,


			Ante tu altar yo me postraré.


			Mi corazón, examínalo,


			E  imprime en él tu imagen, Señor.


	


			Te serviré en integridad,


			Tu voluntad hazme entender.


			Un día, Señor, tú me llamarás,


			 Y tu aprobación quiero yo escuchar.








“ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA”





Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de “Vital Importancia”.





El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.





Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.





Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).











	TÍTULOS DE LAS SERIES





	1. 	BUSCANDO A DIOS


	2. 	BUENAS NOTICIAS


	3. 	CAMINOS DEL HOMBRE


	4. 	EL ESPÍRITU SANTO


	5. 	LA IGLESIA


	6. 	RELIGIÓN VERDADERA


	7. 	LA POTESTAD DE LAS TINIEBLAS


	8. 	EL FUTURO


	9. 	BUENA ADMINISTRACIÓN


	10. 	LA BIBLIA CONTESTA


	11. 	LA HISTORIA HABLA


	12. 	DIOS Y EL HOMBRE


	13. 	PROFECÍA


	14. 	GRANDES EVENTOS


	15. 	DÍAS ESPECIALES 


